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lilería, liberales 
Muy pron lo, denl ro de Lrevo"l días 

se verificarán eleccion8s para con­
cejales. Se da el caso insolito, de (jue 
sea presidenle de la corporaei6n mu­
nieipal, un conservador de abolengo, 
q ll e ha militado siempre en las filas 
de la del'ecll::l y por cambalaches y 
munpjos u rel idos en la sombra y cu­
ya lrascendencia no saberno aun, ha 
s illu nombrarlo alcalLle de real or­
den_ 

El Sr. Maroto, alcalde destituido 
maurisla, corre li gionario de l aclual, 
se mueslra irriLadísimo por la cesan­
Ua; ba hoeho declaraciones furibun 
da , y solo apoyará al 1'. COl nrjo, 
en la cue~lión admini trati\'a, unica 
quo halaga al pueblo y piodr'a ele lo­
que do oradores ramplones, incon­
secuentes, que buscan el apoyo pro­
meti enllo .bienandanzas que no ban 
do dar. 

Merlo, Onofre, COl'l1ejo, Maroto 
y Gabriel lodos á una, entenlidos , 
confabulados, segCtn se \'e, cultivan 
su viíiita, repartense los puestos, 
y vamos andando. 

¿Es posible que un conservador, 
liberal de ocasión, y mauritano re­
calcitranLe disfrute de la confL:!nza 
del dipulado li be ral y haya sido im­
pues ta su candidaLura pam alcalde 
al Sr. Morel~ 

El presidente r]e Consejo, enlre­
tenida su alención, nalul'almente, 
con mil asuntos. no es posiblo que 
pueda ocuparse de la política a l de­
talle, y en este y otros casos, ha 
sido sorprendido, fiándo e do los in­
form es de los caciques y los dipula­
dos cuneros. 

La situación elel nuevo alca~cle, si 
es que no está entendido reservada­
mr nte con los conservadores. es bas ­
tante de8aira(la; porque si ?lfaura 
impone, como seguramente lo ha r'á, 
un candidato á Merlo, e~tp- no apo' 
yará á D. Onofr'e, qLle figura como 
liberal de nuevo cuño , que no os­
tenta la representación ne l pal'liclo 
eminentemenle li bPt'al, democrM iro, 
P"H'O, sin am::llgama ele inron¡:;er'L1Pn­
cias, y solo (hah lamos del alcalde) es 
hechura del caudirlato diputado se­
ñor Gabdel. 

Ambos han confercnciado con el 
SI'. 101'et, y é te, sin consultas pre­
vias al partido y con evidente de<;:­
conocimi ento de la política lo al ha 
nombrado lln alcalde, dignísimo eso 
si, pero que no encarna el ideal de­
mocrátieo y por consiguiente le f.tlta 
la fuerza y apoyo de los verdanel'os 
liberales que aqu i tienen una repre­
sentación fortísima y nutrida_ 

Como vel'clade"os liberales, lla­
mamos la alención cId 81'. Moret, 
que en este caso, y lo decimos sin 
ambajps y con sin ceridad, In sufrido 
una eq niv::lcación lamenlable 

Un tlislr'ilo como el. de Valdepe­
ñas, no puede s r objeto de capri­
chosos mangoneos, pues i preci o 
fuera nó sar! i(jcar una personalidad 
como el Sr. Gabriel , f'.ino olro pro­
hombre de más talla polílica, un par­
tido local merece eso y mayores des­
velos. 

Indudablemenle el alcalde, tr'aba· 
jará la candidatura conservadora 

en secl'eto, y los demócra las nos ha­
llaremos sin la pro lección oficial y 
á merced del enemigo. 

Por eso damos la voz de alerta; 
los CJlle [JO cob ij amos b'1jo la ban­
dera Jiberal debemos apretar la s Ji­
las, l'f\alizal' un acto de trascenden ­
cia anles de las plecciones, nombrar 
nues tros candiunt.os, y con leal y no­
ble franqueza, dentro de la más l'Í­

guro~a disciplina, esponer la yerdad 
de lo ' hecbos al jefo supremo y que 
él deciJa: O el partido ó sus quurí­
dos pI'olegidos 

E tO es lo que procede, vclando 
por la dignidad polilica ele los libe­
rales yalclepeiíeros, ó de lo contrario, 
disol ver la frac ion y qlle cada cua l 
eche pOI' su lado. ,'egnir como hasla 
hoy sufriendo humillaciones y des ­
víos, es senci:lamente senlal' plaza 
ele bantos y en \'erdad, aqui nos ca­
be la honra y la suerle de no serlo . 

Los jefes loc::l1e8 tienen la palabra; 
ellos p ro c:cderán en con ecuencia, y 
nosolros no c1ejaremos de machacar 
hasta conseguir que los demócratas 
de Valdepefws den fé de vida y res­
pondan á su hislorial glorioso ele 
energía y de lucha. 

• 

e la vida 

Con moti \ ' 0 de la muerte del señor 
¡¡!orales, recol'tlamos Lln ca o ocu rri­
do en ocasión reci on te, cuando el re­
gimienlo de S'1I1 Frrnando lJasó por 
e ta pohlaei () l1 para Melilla. 

De ped ía Yalu epeiias al)'<l~il11icnto 
enlusiá licalllenle; fraternizabatl los 
soldndos y el pueblo; el cot11lOdanle 
Caminero er:1 objeto de cariño y ha­
lagos de sus paisanos: muchas sefio­
l'it~s regal: ban á los expedicionarios 
medallas y escapularios ... 

Un cah() qlledó~e sin recue rdo; la­
Il1rnl,lbase de su mala suerte, cuan­
do Ilna bpllísima morena, de ojos ne­
grísimos, raf:gados, cutis male y al­
ma luminosa, que oyó la qu eja del 
hijo de la Patria, desprenclió de su 
ppcho una medalla de oro, y ba lbu­
r iente , 1'1ll)UI'OSa y amable, entregó 
la presea diciendo: A cordaos de Yalde­
peñas. Afluella. seflorita. era la hija del 
señol' l\Iorn I2s. 

El rasgo es sencillo, hermosamen 
te bumano; l'Q\'eh una en eñanza ba­
sada en principios nobilísil1l0B y ne-
1l10cl'á ticos . 

Aquella jo)'n, quizá hoy rozada 
por la balas, es el recuerdo de un 
alma de tnlljor hermo. a, hermanado 
con 01 patt'iot iSl11o, el hoga r, tos afec­
tos y el que/'cr. 

Aquella jo\'encita, soriente yama­
ble, bella kin presunción, adorable 
en snma, llora hoy h Illuerte de ~ u 

padt'e; recordanl a ¡uel acto, y sobre 
su alma caerún ignalrnenLe los ('on­
sue los de la reli g i6n, la angustia do 
lo inevitable y la satisfacción de un 
hecho noble. 

En esle momento ele dolor grande 
é irreparable, la medalla impue la a 
un hutllildr, In palabra de agradeci­
miento enlrecorlarla 1,0 1' la emol'Íon , 
quizá el piropo ingénuo, tortllra su 
:1hla romo reminiscencia dolorosa 
y tierna. 

y esta morena, de ojos negt'Ísimos, 

de .belleza radiante, digna de algo 
grande, espiritual, no humano, recor­
dando á. aquel Dio clelsacrificio, en­
tregara su presea, haciendo \'otos por 
dos vidas: la ele u padre y la elel anó­
nirIJo soldado que represen laba el 
honor, la patria y el pueblo. 

Uno ha muerlo; ¿,vivirá. el otro~ 
Ella rezará por ambos y en sus ora· 

j dOlles, unid :l las plegarias se eleva­
rlÍn al ciclo, armonizando el cariño 
de l lJaclre y c-l afeclo tí. la patria_ 

• 

«liberales que 110 lo son» 

Ocurre gi'neralmente qne Jos flue 
se creen pl'Of,' al' un eSllÍrilu li lleral 
y E' hal lan ¡¡dscrito' á es la política, 
son Pll sus aclos tanto polí icos cuan-
to particulares, m,ls ret,.ó~rados que 
los anligllos ,pfiores y m'1gnales de 
ho rca y cuchitlo, que gozaban en 
OtlO tiompo del dcrecho de pernada. 

Cualquiera observador algo filo­
só firo )Jucde a prociar esla amarga 
vef'Clad , pu e la in men5::1 mayoría Je 
los que se tienen por socialü"tas, re­
publicano ó demócratas, se preslan 
al esludio á ]Joco (Ine e le sonuee, 
y desgl'ariaclamente nos facilila n di­
cha tri te consPcneneia. 

Todos los hombres tienen afeecio­
ns, virios y caprichos y ele querer 
com probar los anteriores aserlos, 
no 1i<1y mas Cjn e manifestarles que 
piensa uno r'cspeeto á aque ll ac; atec­
ciones, rn sentielo diametralmente 
opuesto á SLl opinion . . 

Entotlces se po Irá apreciar en 
aquel individuo, qn6 por el mero ll e­
cho de no comulgar en su~ mismu.s 
inletleiones , abominad y maldecirá 
la o1'iniol1e con lraria, llegando 
hasta desear ma les atroces:i los indi­
VíelllOS que no piensen como él. 

()lle es Ilfl error craso con re¡"pec­
lo á las ideas q \le él se cree pl'ofe-
sa 1'_ 

]>or(ILle, o no se tiene sentirlo co, 
mlín , Ó las id eas de libertad dO}1 cn 
hermanarse con la mi~ma lib ~ l'lad 
de todos 10sinJ1vídLlos, siempre que 
e ta no limite los derecbos de sus 
semejantes. 
~Por (Iué un innvíduo él Cjuien no 

le guslen «108 toros, l) pOt' ej"mplo, 
ha ([e a lJom i Da l' de el iellU fiesta, ni 
con idera~ como de ínfimos l)ensa ­
mienlos ti lo~ partidarios de ell a, 
cuando e, tos no deben ohligar á que 
la presencien los refraclarios do la 
mi:,;ma1 

¿Por qué un, indivíduo ,í quien le 
;:( 1I ·te fumar ha de censurar al que 
no lo haga, ó viceversa~ 

y siol embargo se oyo ü los que no 
les gnsta fllmal' de la generalidad de 
e'os libe/'a7es , el desRo y el afán de 
que se secaran las hojas y la planta 
del tabaco. 

Por esto, el iné1ivídllO no represen. 
la liS i¡(pas por el parlirlo político á 
que se halle afiliado, ni muchísimo 
lnenos, pues ello depende: ele las cir· 
CUIl ' tancias y cOtweniencia socia­
l e~. 

Es decir: 'Iue no porque se ti lulen 
pompo amente, soc.;jali~las, republi­
canos, ó libera les, ejprc.;itan ni pien­
san con arreglo al credo político de 
lo que en sí represenla el prJgrama 
de dichos parlidos, 

Que es lo que se llama olra hipo­
cre 'ía de las muchas que se manifies­
tan en sus múltiples aspectos. Pues 
aunque sola es una la hipocresía, se 
extipnde en inflOitas ramificaciones, 

, y unas ramas son más gruesas y 
más poLentes que oLras_ 

Debemos pues , aunque afiliados á 
par'LifIos que se llamen ó no libera­
les, acatar y respecta r las opiniones 
y deseos de cada uno, y no interpre­
tarlo en el sentido de los fanáticos 
religio o ,que i e ofende á su Dios, 
consideran que se ofenden sus ideas 
y que estas deben ser respetadas, 
abomiO"wdo y degranando á su con­
trar ;0, sin comprender que tan dig­
nas (lo rpspelo son las ideas de la 
afit'mación como la de la negación; 
pues touo es cuestión de palabras. 

Pero tampoco debe exisLir' la idea 
de otros liberales, que es la de ~que 
muera quien no piense igual que 
pienso yo,» por ju e entonces, &e n 
fIué se diferencian unos de oLros~ 

• 

runciOllando 
Un caballero, correctamente \'es­

tido, la \' ado, perfu mado y aseado, 
entra en una sastre t'ia de moda, muy 
precipitadamente y después de sa­
ludar, as{ dice al astre: 

-Tómeme medida de un traje in­
medialamenle, pues son las doce, 
vá á t;ulir 01 tren y ba caillo el Go­
biemo; voy á Madrid lor ver que 
OCUlTe y deseo recibir mañana mis­
¡no el terno. 

-E L sASTRE-¡Vá Ud. á ver los 
úllimos góno ros recibidos. 

- EL PARROQUIANO-No me entre-
1 engo, que lengo prisa y voy á 1Ie­
gar tarde al mixto, Le advierto. que 
debe se r negro; forma, imitación á 
le\' ila; los bolsillos hondos y las 
mangas anchas, ¡muy anchasl 

(El sast/'e hoce un ,cJe8lo de asombro.) 
o se extrafíe, pues si me dan el 

puesto que voy bu~cando, necesaria; 
mente habré de ulilizar el temo que 
le eT)cargo. 

¡V aya ... adiós! 
* * * Nuestro colega La Tribuna en su 

número cort'Gspondiente al día 18 
del aclu al, pu blica el relrato de nues­
troalcalde: ell la actitud que nos le 
p resen ta, se n os o c u ue. 

Dice un reft'an caste ll ano. 
«:\lás que cien pajaros sueltos, 
vale un pájaro en la mano~ 

rl'lt tienes dos pajarillos, 
á juzgar cómo co locas 
las manos en tu' bolsi llos . 

~Iás sabe, que no están muertos; 
ten cuidado que no escapen 
y picándole en los dedos 
de tus bolsillos las saques. 

* * * Ya lo saben ustés. Es el procedi-
miento m,Ís modern sty le, de cultivar 
el reclamo. adelántarse á los suce­
sos y mpter la elcéctel'a, esto es, ha­
cer á u na per:;ona artícu los necceló-
gico en vida. Con su pan se lo co­
ma n y qne no tomen bicarbonato. 

In geniosa es la inventiva. 
por demás original; 
ensalzar á un muerto en vida 
con {rases de sit llal. 
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